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    El 11 de marzo de 2004, Madrid fue el escenario del mayor atentado terrorista de la historia de España: 191 muertos y más de 1.800 heridos. Desde el primer momento, junto al dolor por las víctimas, se hizo evidente la necesidad de saber: ¿quién había perpetrado la matanza? ¿por qué?




    Han tenido que pasar diez años para que, por fin, toda la verdad quede expuesta en este libro. Tras años de rigurosa investigación, Fernando Reinares desvela cuándo y dónde se tomó la decisión de atentar en España. Explica cómo se formó la red terrorista del 11-M, cuáles fueron sus principales componentes, sus conexiones internacionales y su financiación. Sin olvidar qué sabían los servicios de seguridad españoles y de otros países, qué ignoraban o qué no supieron ver.




    ¡Matadlos! concluye que la matanza en los trenes de Cercanías se planificó por motivos de venganza, se preparó por criterios de oportunidad y se ejecutó por razones de estrategia.




    «Fernando Reinares es, sin duda alguna, el máximo experto español en el tema y una autoridad internacionalmente reconocida. Sus conclusiones se leen con el apasionamiento de una novela de espionaje y contraespionaje.»




    Emilio Lamo de Espinosa, presidente del Real Instituto Elcano de Estudios Internacionales y Estratégicos




    «Excelente libro. Un excepcional trabajo de investigación y análisis.»




    Bruce Riedel, asesor en antiterrorismo de los cuatro últimos presidentes de Estados Unidos, incluido Barack Obama




    «Magnifico. Lo más claro y definitivo que he visto sobre el 11-M. Qué confundidos estábamos.»




    Javier Rupérez, embajador de España, fue director ejecutivo del Comité Contra el Terrorismo de Naciones Unidas




    «Uno de los principales expertos y académicos mundiales en terrorismo arroja nueva luz sobre las causas, circunstancias y repercusiones de los atentados de Madrid. Un trabajo transcendental.»




    Bruce Hoffman, catedrático y director del Centro para Estudios de Seguridad en la Universidad de Georgetown




    «Puzzle diabólico el de los fanáticos y trabajo ingente encontrar todas las piezas. Me he quedado impresionada. Un grandísimo, grandísimo trabajo.»




    Maite Pagazaurtundua, expresidenta de la Fundación de Víctimas del Terrorismo


  




  

    

      

    

  




  

     




    Prólogo


  




  En su Historia de la guerra del Peloponeso, el enorme cronista griego Tucídides invita a distinguir entre causas verdaderas y pretextos ocasionales o motivos accidentales de los acontecimientos que implican violencia. Así, en el caso de los atentados terroristas perpetrados el 11 de marzo de 2004 en Madrid, es posible diferenciar sus causas reales de los pretextos que se han alegado para explicarlos o justificarlos. ¿Cuáles fueron, entonces, las causas de la matanza en los trenes de Cercanías? ¿A qué pretextos me estoy refiriendo? Ambas son preguntas a las cuales doy respuesta, creo que debidamente fundamentada, en la segunda de las dos partes que tiene este libro. En ella abordo también cuestiones relacionadas con las conexiones internacionales de los terroristas del 11-M o la posibilidad –como se verá, en modo alguno descartable– de que lo ocurrido aquel día vuelva a repetirse.




  Pero antes de entrar en esas cuestiones es preciso describir y analizar –con un detalle que confío entienda necesario el lector– la red en que esos terroristas estaban insertos. A este asunto está dedicada la primera parte del libro. ¿Quiénes fueron los componentes básicos de la red del 11-M y cuál era su procedencia? ¿Cuándo y cómo se formó la misma? Hablar de red terrorista, como en el caso de la del 11-M, es hacerlo de un conjunto articulado y dinámico de individuos, con jerarquía interna y división de funciones pero cuyos contornos son relativamente flexibles, que desarrollan clandestinamente actividades relacionadas con el terrorismo. Los implicados en un entramado de estas características se relacionan entre sí personalmente y a través de las células o los pequeños grupos a que, por lo común, estaban adscritos con anterioridad.




  Es de sobra conocido lo que ocurrió el 11 de marzo de 2004, cuando diez bombas estallaron, entre las 7:37 y las 7:41 horas de la mañana, en diferentes vagones de cuatro trenes de Cercanías, mientras circulaban por la vía férrea que une Guadalajara con Madrid, más concretamente a lo largo del tramo que discurre desde Alcalá de Henares hasta la madrileña estación de Atocha. Un total de 191 personas perdieron la vida y hubo 1.841 heridos.1 El valor de los daños materiales inmediatos producidos por esos atentados se situó por encima de los 17,6 millones de euros y su coste indirecto ha sido estimado en un mínimo de 211,6 millones más.2 Además, el 11-M tuvo otras serias consecuencias políticas y sociales. No en vano fue el más devastador acto de terrorismo en la historia de España y el segundo más letal de los conocidos en Europa occidental.3




  Sin embargo, entre los españoles existen diversas, incluso muy dispares interpretaciones acerca de quién estuvo detrás del 11-M y por qué o para qué se atentó en nuestro país.4 El propósito de este libro es aclarar estas cuestiones. Para ello he recurrido no sólo a información y datos contenidos en el Sumario 20/2004, abierto en la Audiencia Nacional por esos atentados y concluido en mayo de 2006. También a datos e información sobre los atentados de Madrid obtenidos con posterioridad a partir de otras muy importantes fuentes, principalmente fuera de nuestras fronteras. A este respecto, en las páginas que siguen reproduzco documentos hasta ahora inéditos pero esenciales para arrojar luz tanto sobre la compleja planificación, preparación y ejecución del 11-M, como sobre la extraordinaria combinación de venganza, oportunidad y estrategia subyacente a la decisión de llevarlos a cabo.




  En el monumental clásico mencionado al inicio de este breve prólogo hay un pasaje donde Tucídides manifiesta respecto a su obra un deseo que, sólo por la manera como el imponente historiador ateniense lo expresa, quisiera, mutatis mutandis, tomar modestamente prestado para la mía: «me conformaría con que cuantos quieran enterarse de la verdad de lo sucedido y de las cosas que alguna otra vez hayan de ser iguales o semejantes según la ley de los sucesos históricos, la juzguen útil».




  Valle de San Millán, en La Rioja




  Noviembre de 2013




  Primera parte




  RED TERRORISTA DEL 11-M:


  ORIGEN, COMPONENTES


  Y FORMACIÓN




  

    CAPÍTULO 1




    El hombre de Osama bin Laden


    en España y los suyos


  




  El mismo día en que fueron ejecutados los atentados del 11-M, 24 individuos estaban a punto de ser procesados ante un tribunal de la Audiencia Nacional, el único organismo judicial que en España se ocupa de los delitos de terrorismo, por pertenecer a una célula de Al Qaeda activa en nuestro país o colaborar con ella.5 En apariencia se trató de una coincidencia. Sin embargo, para entender de dónde procede la red del 11-M, por qué se decidió atentar en Madrid, quién fue el instigador de la matanza en los trenes de Cercanías y cuáles las conexiones internacionales que facilitaron sus planes, es preciso empezar por conocer que en 1994, una década antes, Al Qaeda, la organización terrorista responsable de los atentados del 11 de septiembre de 2001 en Nueva York y Washington, había establecido una importante célula en el territorio español.




  Eso ocurrió apenas seis años después de que, en 1988, el saudí Osama bin Laden, el egipcio Ayman al Zawahiri y el palestino Abdullah Azzam fundasen dicha entidad yihadista, que pronto se convirtió en fuente originaria y referencia ineludible del actual terrorismo global.6 Al Qaeda surgió en un contexto específico: las postrimerías del conflicto armado desencadenado cuando tropas de la desaparecida Unión Soviética invadieron Afganistán en 1979. Los insurgentes afganos de distinto signo que se enfrentaron a los soldados soviéticos y a sus aliados dentro de ese país recibieron apoyo militar desde Pakistán, por entonces sumido en un acelerado proceso de islamización, al igual que respaldo económico de países con agendas tan dispares como Arabia Saudí, interesada en extender su fundamentalista versión oficial del credo islámico, o Estados Unidos, todavía inmerso en la dinámica bipolar propia de la Guerra Fría.




  A los insurgentes afganos se sumaron decenas de miles de individuos que acudían voluntariamente desde numerosos países del mundo islámico o desde colectividades musulmanas existentes en sociedades occidentales. Su implicación respondía a edictos religiosos que llamaban a una yihad defensiva, es decir, la obligación individual que cualquier musulmán tendría de implicarse, combatiendo en persona o apoyando a quienes lo hacen, en el supuesto de que un territorio definido como islámico sea invadido u ocupado por no musulmanes.7 Al terminar la contienda, una parte de aquellos individuos se aglutinaron en torno a la emergente Al Qaeda, que desde su constitución mantuvo instalaciones en la región fronteriza entre Afganistán y Pakistán, aun cuando se consolidó como organización terrorista mientras dispuso de santuario al amparo de las autoridades islamistas de Sudán entre 1991 y 1996.8 Precisamente fue durante esos años cuando Al Qaeda expandió su presencia internacional y se introdujo en países de Europa occidental como Reino Unido, Alemania, Italia o España.




  Aunque fundada en 1994, la mayoría de los integrantes de la célula establecida por Al Qaeda en nuestro país fueron detenidos en noviembre de 2001, con el inicio de la llamada Operación Dátil, la más transcendental actuación del Cuerpo Nacional de Policía (CNP) contra el terrorismo yihadista en España hasta ese momento. Su primera fase fue la principal y tuvo una amplia resonancia internacional, pero hubo tres más, hasta la cuarta y última que se llevó a cabo en septiembre de 2003. Al comenzar el otoño de 2005, 18 de los 24 procesados en el Sumario 35/2001 fueron condenados por la Audiencia Nacional.9 Doce de estos condenados eran nacidos en Siria, cinco en Marruecos y uno en España, este último en Madrid, donde así como en Granada residían casi todos. En mayo de 2006, el Tribunal Supremo confirmó condenas a 15 de ellos, incluyendo su líder, Imad Eddin Barakat Yarkas, más conocido entre los suyos y por otros correligionarios fuera de nuestro país como Abu Dahdah.10




  En estos hechos hay un dato que será de extraordinaria importancia en relación con los atentados del 11-M. Ocurre que no todos los miembros o colaboradores de esa célula de Al Qaeda en España ni quienes habían sido seguidores de Abu Dahdah fueron detenidos a lo largo de la Operación Dátil. En unos casos, porque las autoridades judiciales, con el limitado conocimiento del fenómeno yihadista que entonces se tenía en la Audiencia Nacional y una legislación antiterrorista cuyas disposiciones no se modificarán sustancialmente hasta finales de 2010, nueve años después del 11-S y casi siete del 11-M, no consideraron que la evidencia existente fuese suficiente para incriminarlos. Quizá se sopesaron también cuestiones de índole política, evitando dar la sensación de que las autoridades españolas estuviesen reaccionando al dictado del antiterrorismo estadounidense tras los atentados de Nueva York y Washington. En otros casos, unos pocos, algún miembro de la célula de Al Qaeda en España no pudo ser detenido porque estaba fuera de nuestro país cuando esa fue desarticulada.




  El caso es que cinco individuos, los cuales no fueron inicialmente aprehendidos en el curso de la Operación Dátil, aun cuando participaban en actividades de la célula que lideraba Abu Dahdah, así como un sexto, un integrante muy destacado de la misma quien no pudo ser detenido por hallarse temporalmente en un país del Golfo, serán determinantes en la formación de la red del 11-M y, por consiguiente, en la planificación, preparación y ejecución de la matanza en los trenes de Cercanías. Aquellos cinco individuos eran Mustafa Maymouni, Driss Chebli –si bien este último será detenido en la tercera fase de dicha actuación policial, ya en 2003–, Serhane ben Abdelmajid Fakhet, apodado El Tunecino, Said Berraj y Jamal Zougam. El que estaba fuera de nuestro país se llamaba Amer Azizi y a él habré de referirme por extenso en la segunda parte de este libro.




  DE SOLDADOS DE ALÁ A CÉLULA DE ABU DAHDAH




  El núcleo inicial de la célula que Al Qaeda estableció en España a partir de 1994 lo constituyeron dos personas. Una, Anwar Adnan Mohamed Saleh o Chej Saleh, palestino, entonces con veinte y pocos años de edad. La otra, Mustafa Setmarian Nasar, de origen sirio y por entonces mediada ya su treintena, cuyo sobrenombre de Abu Musab al Suri acabaría convirtiéndose, poco más de una década después, en una referencia para el conjunto del yihadismo global.11 En 1987, unos dos años después de llegar a nuestro país, este último se casó con una española convertida poco antes al islam, Elena Moreno, naturalizándose luego español. Entre 1988 y 1991 estuvo en Afganistán, donde fue instructor en varios campos de Al Qaeda.12 En 1991 regresó a España y, junto a Saleh, se dedicó a propagar una visión extremista del islam que atrajo a algunos musulmanes residentes en Madrid y sus alrededores, sobre todo entre los que acudían a la mezquita de Abu Baker, en el barrio de Tetuán. Pronto formaron un pequeño grupo al que ellos mismos denominaban Soldados de Alá.




  Esa visión extremista del islam que, propagada por Saleh y Abu Musab al Suri, hicieron suya los Soldados de Alá, se conoce como salafismo yihadista. Se trata de una concepción minoritaria y fundamentalista del credo musulmán cuyos adeptos alegan, por una parte, seguir el riguroso modelo de conducta de los primeros musulmanes –de ahí la noción de salafismo–, al tiempo que, por otra parte, reducen el significado del término coránico de yihad a su acepción meramente belicosa –de aquí el adjetivo de yihadista–. Así, para los adheridos a las actitudes y creencias inherentes al salafismo yihadista o, para abreviar, al yihadismo, la yihad es una violencia contra infieles y apóstatas que está justificada, tanto utilitaria como moralmente, para hacer avanzar o defender el islam. Los yihadistas la erigen, además, en una obligación religiosa para cualquier creyente en Alá. La ideología del salafismo yihadista es la ideología de Al Qaeda.13




  Pero tanto Saleh como Abu Musab al Suri abandonarían España en 1995. El segundo se trasladó a Londres en junio de ese año, para hacerse cargo de la revista Al Ansar, órgano de propaganda del Grupo Islámico Armado (GIA). Esta organización yihadista, constituida tanto por argelinos que habían combatido en Afganistán durante los años ochenta como por otros radicalizados dentro de su país, tenía su base en Argelia desde su formación en 1992 y mantenía relaciones con Al Qaeda.14 Pero el GIA había extendido sus redes por distintos países europeos, sobre todo, pero no sólo, en los de la ribera noroeste del Mediterráneo, incluida, como se verá un poco más adelante, España. Antes de dejar Madrid, concretamente desde 1993, Abu Musab al Suri mantenía un estrecho contacto con los líderes del GIA. Asesoró a Cherif Gousmi, que fue el máximo dirigente de esa organización a partir de febrero de 1994, y a quien siete meses más tarde lo sucedió Djamel Zitouni.




  Ese mismo año, Abu Musab al Suri que entonces se dedicaba también a establecer una célula de Al Qaeda en nuestro país, dio a esos líderes del GIA un consejo que fue exactamente este: «golpear en lo profundo de Francia».15 Después de intentarlo en diciembre, cuando cuatro miembros del GIA secuestraron en el aeropuerto internacional de Argel un avión de Air France que pretendían estrellar en París, planes frustrados por las fuerzas de seguridad francesas durante una escala que la aeronave hizo en Marsella, el consejo de Abu Musab al Suri se hizo realidad el 25 de julio de 1995. Una bomba estalló ese día en un ramal de la Réseau express regional (RER), en París. Murieron ocho personas y hubo más de cien heridos. Fue el primero y más letal de los varios atentados que el GIA ejecutó ese año en Francia. También el primer acto de terrorismo yihadista en Europa occidental contra trenes de Cercanías. El mismo blanco que, algo menos de nueve años después, será elegido para ejecutar el 11-M.




  Abu Musab al Suri, durante su estancia en la capital británica, estuvo en contacto directo con Khaled al Fawwaz, hombre de negocios saudí que en 1994 había sido designado por Bin Laden como su delegado en el Reino Unido. Con este fin, se estableció una oficina en Londres, presentada como la de un grupo político saudí llamado Advice and Reform Committee (Comité para el Asesoramiento y la Reforma), aprovechando la tolerancia oficial hacia la presencia de islamistas radicales en una ciudad que no en vano se ha descrito como Londonistán. A través de esa oficina se canalizaron comunicaciones entre el directorio de Al Qaeda y su célula del este de África, concretamente la que en agosto de 1998 ejecutó unos atentados suicidas contra las embajadas de Estados Unidos en Kenia y Tanzania, en los que murieron más de 220 personas. Al mes siguiente de estos atentados, los primeros espectaculares y altamente letales, planificados, preparados y ejecutados por miembros de Al Qaeda, la policía británica detuvo a al Fawwad, acusado por las autoridades norteamericanas de estar implicado en los mismos.16




  Pero con quien Abu Musab al Suri llevó a cabo en Londres sus actividades de manera más cotidiana fue con Abu Qutada, uno de los más influyentes doctrinarios y propagandistas contemporáneos del salafismo yihadista.17 Su verdadero nombre es Omar Mahmoud Othman. Nació en Belén, vivió en Amman y enseñó ley islámica en Peshawar antes de afincarse en 1993 en el Reino Unido. En este país obtuvo asilo político mientras, paradójicamente, dirigía una organización terrorista en Jordania o difundía edictos y tratados en los que se incitaba al odio hacia lo occidental. Condenado en rebeldía por las autoridades jordanas, fue detenido por las británicas sólo tras el 11-S y finalmente extraditado a Jordania en julio de 2013, casi doce años más tarde.




  Abu Qutada y Abu Musab al Suri no siempre coincidían en sus posiciones y entre ellos se registraron algunos enfrentamientos que no pasaron desapercibidos en el entorno londinense frecuentado por ambos.18 Pero, al margen de desavenencias de cariz táctico o estratégico, lo cierto es que compartían una misma visión del credo islámico, la propia del salafismo yihadista. En tanto que doctrinario de la violencia religiosa, la influencia de Abu Qutada fue extraordinaria sobre los miembros de la célula que Al Qaeda estableció en España a mediados de los noventa y, una década después, sobre los terroristas del 11-M. Esta es una muy sucinta y a la vez elocuente muestra de la clase de ideas que divulgaba Abu Qutada desde Londres, gracias a su condición de asilado político en el Reino Unido:




  Dejemos que digan que somos terroristas. Sí, es lo que somos. La palabra está en la terminología islámica. Dejemos que la gente nos llame enemigos del pensamiento y la opinión. Sí, debemos alzar el Estado islámico con fuego y acero, pues Alá lo prescribe para purificar el oro de impurezas y basura.19




  En 1996, Abu Musab al Suri se trasladó de nuevo a Afganistán, incorporándose al círculo inmediato de Bin Laden.20 Más tarde dirigió su propio campo de adiestramiento terrorista en Kabul. En dicha instalación es donde, en agosto de 2000, realizó una serie de 28 grabaciones audiovisuales, con el título genérico de «Yihad es la solución», para difundir uno de los cursos intensivos de adoctrinamiento y capacitación en la práctica del terrorismo que impartía. En la vigesimosegunda de dichas grabaciones se le escucha transmitir a sus alumnos, en su mayoría de origen árabe y con estudios superiores, ideas tales como que «el terrorismo es un deber y el asesinato una regla», que «todos los jóvenes musulmanes deberían ser terroristas» o que «tú, como universitario, qué pierdes si haces un acto terrorista una vez al año, o una vez en la vida».21 También les recomendaba atentar en países occidentales, provocando «masacres colectivas», contra «personalidades contrarias al islam», «judíos en Europa», «estaciones de trenes», «aeropuertos» o «instalaciones nucleares», incluso causar «un incendio forestal».22 Sugería además fórmulas como ésta para financiar la creación y el mantenimiento de una célula yihadista:




  Cualquier turista lleva encima una buena cantidad de dinero, 1.000 o 1.500 dólares, aparte de su pasaporte, sus tarjetas de crédito y las joyas de su mujer. O bien se le ataca y se le roba, o entramos en la habitación de su hotel, le matamos y le robamos.23




  En 2005 se difundió a través de Internet un voluminoso tratado del propio Abu Musab al Suri, titulado Llamamiento a la resistencia islámica mundial, que según explicaba su autor, «fue escrito para enseñar a los que buscan cumplir con la obligación de la yihad, para luchar contra nuestros enemigos los infieles y sus aliados apóstatas e hipócritas».24 En torno al primer aniversario de los atentados del 11-M, mediante una misiva difundida asimismo en Internet, defendió «el derecho de los que cometieron estos atentados a luchar contra España».25 Entre marzo y mayo de 2005 fue localizado y detenido en Pakistán, concretamente en la ciudad de Karachi y no en Quetta, como a menudo se aduce, después entregado a las autoridades de Estados Unidos y finalmente puesto a disposición de las de Siria, su país natal. En diciembre de 2011, según diversas fuentes acreditadas, fue puesto en libertad.26 A aquella ciudad portuaria paquistaní, Karachi, me referiré más de una vez en lo sucesivo.




  Saleh, el otro cofundador de la célula de Al Qaeda en España, dejó Madrid en octubre de 1995, unos cuatro meses después de hacerlo Abu Musab al Suri. El teléfono de Saleh había estado intervenido desde septiembre de ese mismo año.27 Se estableció en la ciudad de Peshawar, donde Bin Laden había fijado la sede principal de su organización en Pakistán, bajo la cobertura de una denominada Oficina Afgana de Servicios (MAK), que en realidad había venido funcionando como una dependencia para la acogida y el registro de yihadistas foráneos desde 1984.28 Saleh se dedicó, desde ella, a recibir y facilitar el tránsito de jóvenes musulmanes que llegaban de diversos lugares, dentro y fuera del mundo islámico, para recibir entrenamiento en los campos que Al Qaeda mantuvo en Afganistán hasta el otoño de 2001, cuando fueron destruidos como resultado de la intervención militar que Estados Unidos llevó a cabo en dicho país poco después del 11-S.




  En Peshawar, Saleh estuvo a las órdenes de Abu Zubaydah, sobrenombre de Zayn al Abidin Muhammad.29 Nacido en Arabia Saudí en 1971, pero de ascendientes palestinos, Abu Zubaydah gestionaba los asuntos de Al Qaeda en Pakistán, actuaba como enlace respecto a entidades islámicas supuestamente caritativas de las cuales obtenía recursos económicos para aquélla, cuidaba de las relaciones con otras organizaciones yihadistas o partidos islamistas en el conjunto de Asia y administraba un campo de entrenamiento junto a la localidad afgana de Khost.30 Abu Zubaydah contaba con acceso directo a Bin Laden y fue su intermediario con el entonces más notorio integrante de Al Qaeda en Francia, Djamel Beghal, cuya detención en Emiratos Árabes Unidos, mientras regresaba de Afganistán a ese país europeo en julio 2001, impidió la preparación y previsible ejecución de una serie de atentados en París.31 Beghal iba a recibir en España, de alguien con responsabilidades en la gestión económica de Al Qaeda, dinero para financiarlos.32




  Saleh fue detenido en Pakistán hacia 1999 o 2000. Una vez liberado se afincó en la localidad afgana de Jalalabad hasta el derrocamiento del régimen talibán.33 Abu Zubaydah fue asimismo detenido por la policía paquistaní el 28 de marzo de 2002, en un edificio del cual disponía en Faisalabad una organización yihadista afín a Al Qaeda denominada Lashkar e Toyba (LeT, Ejército de los Puros).34 Ésta surgió como tal en 1993, a partir de la sección armada de un movimiento extremista creado algunos años antes en Lahore. Pese a su relación con Al Qaeda, es una organización que ha sido patrocinada por los servicios de inteligencia de Pakistán y utilizada sobre todo en contra de ciudadanos e intereses de India. La casa de Faisalabad estaba sirviendo para que miembros de Al Qaeda y sus familiares encontrasen acomodo tras escapar de los bombardeos norteamericanos sobre las instalaciones de dicha organización terrorista en Afganistán después del 11-S. Abu Zubaydah, además, preparaba en ella a una partida de terroristas suicidas para enviarlos a atentar contra objetivos occidentales.




  Cuando Abu Musab al Suri y Saleh dejaron Madrid en 1995, la célula que habían creado en España pasó a estar liderada por Abu Dahdah.35 De aquí que a partir de entonces se hable de dicha célula como de la célula de Abu Dahdah. Nacido en la ciudad siria de Alepo el 28 de octubre de 1963, Abu Dahdah residía en España desde 1986 y contaba con la nacionalidad española cuando a sus 30 años, pese a estar casado y tener cinco hijos de corta edad, se convirtió en lo que numerosos escritos policiales calificaban ya en 1998 como «el hombre de la organización de Osama bin Laden en España».36 Su teléfono estuvo intervenido desde octubre de 1995 por la Unidad Central de Información Exterior (UCIE), especializada en la lucha contra el terrorismo internacional dentro de la Comisaría General de Información del Cuerpo Nacional de Policía. Esa observación telefónica fue prorrogada sucesivamente a lo largo de hasta seis años.37




  «DESDE EL TURQUESTÁN ORIENTAL


  HASTA AL ANDALUS»




  Abu Dahdah y sus allegados desarrollaban en nuestro país numerosas actividades orientadas a la movilización de recursos humanos y materiales con fines terroristas. Además de labores de proselitismo en favor de Al Qaeda y otras organizaciones yihadistas afines, los principales integrantes de la célula captaban adeptos, principalmente pero no sólo en Madrid. Con ese fin, tenían frecuentes reuniones de carácter clandestino y excluyente en lugares de culto como el oratorio Al Huda de Lavapiés, en establecimientos comerciales regentados por algún miembro de la célula, en domicilios particulares de integrantes de la misma o incluso al aire libre, sobre todo en ciertos parajes situados junto al río Alberche, hacia el suroeste de Madrid, donde se reducía la posibilidad de que estuviesen bajo vigilancia. En esos encuentros se difundían ideas contenidas en escritos de Azzam, Bin Laden y Zawahiri.




  En los escritos de esos autores, los tres miembros fundadores de Al Qaeda, hay referencias directas o indirectas a España que van más allá de las manifestaciones antioccidentales típicas de los ideólogos de la yihad global. A este respecto, quizá el más conspicuo de todos ellos fue Azzam, mentor del propio Bin Laden. Azzam falleció en noviembre de 1989, en circunstancias nunca satisfactoriamente desveladas pero, según parece, al estallar una bomba que había sido colocada en su vehículo, mientras conducía por una carretera cercana a la ciudad paquistaní de Peshawar.38 Poco antes de morir, pero después de que en 1987 se anunciara la retirada soviética de Afganistán, publicó un panfleto muy influyente sobre el imperativo religioso de la yihad, cuyo título cabe traducir al castellano como Noticias de victoria. En dicho texto hay párrafos como el siguiente, traducido del árabe:




  Esta obligación no debe terminar con la victoria en Afganistán, y la yihad seguirá siendo una obligación individual hasta que todas las demás tierras que fueron musulmanas regresen a nosotros y el islam reine en ellas de nuevo. Ante nosotros quedan Palestina, Bujará, Líbano, Chad, Eritrea, Somalia, Filipinas, Birmania, el sur de Yemen, Tashkent y Al Andalus.39




  Azzam, uno de los doctrinarios de cuyo influjo sobre los miembros de la red del 11-M quedó constancia, habla de Al Andalus como si existiera aún y se tratara de una tierra musulmana bajo ocupación. Es decir, el territorio de la Península Ibérica sobre el cual existió, entre los siglos VIII y XV un dominio islámico, variable en sus contornos pero que llegó a extenderse sobre gran parte de lo que hoy son España y Portugal, es para los doctrinarios del salafismo yihadista no una evocación histórica, sino una realidad presente que les lleva a un incesante señalamiento agresivo de nuestro país. Se trata para ellos de un espacio perdido que debe ser retomado por la fuerza. De ahí las alusiones a Al Andalus que hizo el desaparecido líder de Al Qaeda, Bin Laden –abatido el 1 de mayo de 2011 por una unidad especial de la marina estadounidense que lo localizó en el edificio de la localidad paquistaní de Abbottabad donde se escondía desde aproximadamente 2006– y también su sucesor como emir o máximo dirigente de la misma, Zawahiri.




  Ya a finales de 1994, en una carta abierta a quien por entonces era la primera autoridad religiosa de Arabia Saudí, Bin Laden apeló públicamente a la yihad con el fin de recuperar «toda tierra robada desde Palestina hasta Al Andalus, y otras tierras islámicas que se perdieron debido a las traiciones de los gobernantes y la debilidad de los musulmanes.»40 Menos de un mes después de los atentados del 11-S, el 7 de octubre de 2001, el mismo Bin Laden divulgó, a través de la cadena catarí de televisión Al Yasira, un mensaje en el cual hablaba de «la tragedia de Al Andalus». Dos meses después, en diciembre de ese mismo año, Zawahiri publicó su muy conocida obra, ampliamente difundida entre los islamistas radicales, Caballeros bajo el estandarte del Profeta, en cuyas páginas afirma que los yihadistas de todo el mundo están llamados a configurar una fuerza que presenta de este modo:




  ansiosa de vengar la sangre de los mártires, el llanto de las madres, la privación de los huérfanos, el sufrimiento de los prisioneros y las heridas de los torturados en las tierras del islam, desde el Turquestán Oriental hasta Al Andalus.41




  Desde el Turquestán Oriental hasta Al Andalus, es decir, en términos geográficos, del extremo oriental al occidental de los territorios del planeta a lo largo de los cuales consiguió en su día expandirse con éxito el islam. En julio de 2006, el propio Zawahiri, emitió un comunicado en el cual, al precisar a qué se refería con la noción de «yihad en la senda de Alá», añadía: «una yihad cuyo objetivo es liberar Palestina, toda Palestina, y todo territorio que fue musulmán, desde Al Andalus hasta Irak».42 En febrero de 2007, casi a un mes de cumplirse el tercer aniversario de los atentados de Madrid, tras una referencia a la evolución de los grupos y organizaciones yihadistas en los países del Magreb, arengaba a sus miembros y líderes en estos términos: «que Alá os conceda el favor de pisar pronto con vuestros pies puros la usurpada Al Andalus».43




  Un último ejemplo y más reciente de los muchos que sería posible presentar sobre la mención hostil hacia España inherente a la consideración de Al Andalus como un territorio islámico que, aún hoy, se encontraría bajo ocupación, data de abril de 2009. Abu Yahya al Libi, entonces tercero en la jerarquía de mando de Al Qaeda, apareció en un vídeo, diseminado a través de distintas páginas yihadistas de Internet, afirmando que, además de en Palestina:




  […] la yihad en Afganistán, Irak, Somalia, Chechenia, Al Andalus, el Turquestán Oriental y las tierras de los musulmanes ocupadas, en todas ellas, es legítima y hay que apoyarla con el dinero, las armas y el cuerpo.




  Los ocupantes americanos, españoles, rusos y otros, en estos países ocupados, son guerreros. Derramar su sangre así como hacerse con sus riquezas es legítimo. Y es lícito que los musulmanes maten a sus hombres, se apoderen de su dinero y destruyan sus instalaciones dentro del territorio.44




  La reconquista del territorio antiguamente bajo dominio islámico en la Península Ibérica, a la que en este último extracto añade la justificación de cualesquiera acciones criminales de diverso tipo contra quienes lo habitan y no son musulmanes, aparece en la agenda del salafismo yihadista desde al menos mediados los años ochenta del pasado siglo. Al ser considerada como tierra usurpada por infieles, los yihadistas aprueban los actos de yihad defensiva en la misma, hasta que sobre ella se erija de nuevo una autoridad islámica.45 Más adelante se verá que, en consonancia con estas nociones inherentes al salafismo yihadista, los miembros de la célula local que preparó y ejecutó los atentados del 11 de marzo hablaban de sí mismos como «brigada que se encuentra en Al Andalus» o también como «batallón Al Andalus».46




  Respecto a España y los españoles, algunas páginas atrás mencioné el hecho de que uno de los 18 condenados por su pertenencia a la célula de Abu Dahdah había nacido en nuestro país. Se trata de un madrileño, Luis José Galán. Convertido al islam hacia 1991, adoptó el nombre de Yusuf Galán. Como miembro de aquella célula asistió a un campo de entrenamiento en Indonesia y fue detenido en noviembre de 2001, a la edad de 36 años. En su domicilio de Madrid se intervinieron una pistola, una carabina, una escopeta repetidora, munición, espadas y machetes.47 Pese a ello, un sitio de Internet para musulmanes españoles o hispanohablantes, www.webislam.com, titulaba una entrevista con Galán, realizada tras haber cumplido la pena que en su día le impuso la Audiencia Nacional, afirmando que se le condenó «por un (supuesto) [sic] delito» de integración en organización terrorista.48 En dicha entrevista, el propio Galán dice sobre sí mismo: «soy un criminal porque así lo han decidido jueces y policías» y añade: «mi crimen es creer en laa ilaha il-lá Al-láh» (no hay más dios que Alá).49




  «PREVENIR LA MUY POSIBLE


  COMISIÓN DE ATENTADOS QUE PUDIERAN


  DESARROLLARSE EN NUESTRO PAÍS»




  Además de proselitismo, los miembros de la célula de Abu Dahdah se dedicaban a la financiación del terrorismo yihadista. Para acumular dinero recurrían a fórmulas muy diversas.50 Así, por ejemplo, se beneficiaban de donaciones voluntarias hechas a su líder por empresarios árabes de ideología afín al salafismo yihadista, alguno de ellos con una considerable fortuna personal. También efectuaban colectas entre comerciantes musulmanes de barrios con una notable presencia de población inmigrante como el de Lavapiés, apelando al apoyo debido a los musulmanes afectados por conflictos como los de Bosnia y Chechenia, manifiestos durante aquellos años. Asimismo, hacían uso fraudulento de tarjetas de crédito, normalmente sustraídas por terceros a quienes después se las adquirían, aparentando realizar ventas en establecimientos comerciales de los que algunos miembros de la célula eran ellos mismos titulares.




  Una parte de los fondos así conseguidos se entregaba en mano al ya mencionado Abu Qutada en Londres. Abu Dahdah, el líder de la célula de Al Qaeda en España, hizo entre 1995 y 2000 no menos de veinte viajes desde Madrid hasta la capital británica con ese propósito, hospedándose en el propio domicilio de Abu Qutada.51 Abu Dahdah asistía igualmente a líderes del Grupo Combatiente Tunecino (CGT) inmersos en tramas yihadistas norteafricanas activas en países de Europa occidental, como Tarek Maaroufi cuando residía en Bélgica o Seifallah ben Hassine.52 Otra parte del dinero se utilizaba para mantener una infraestructura de apoyo a organizaciones yihadistas de Oriente Próximo, sur de Asia y Sudeste Asiático. También para atender en nuestro propio país a yihadistas, no necesariamente miembros de la célula de Abu Dahdah, procedentes de escenarios de confrontación armada como Chechenia, si necesitaban atención médica especializada o mantenerse temporalmente ocultos.53




  Abu Dahdah financiaba asimismo el envío de individuos reclutados en España a campos de adiestramiento terrorista en el exterior, primero en Bosnia, más tarde en Indonesia y finalmente en Afganistán.54 El destino en Bosnia era la localidad de Zenica, en Indonesia la isla de Sulawesi, en el archipiélago de las Célebes, y en Afganistán los campos de Al Faruk y del mártir Abu Yahya. Jasem Mahboule, uno de los individuos integrados en dicha célula, quien además había estado ya en Bosnia, tuvo que regresar a España con urgencia cuando en 1998 se encontraba por segunda vez en un campo de adiestramiento terrorista en Afganistán, porque tenía que firmar ante notario los documentos relativos a un piso que le había sido concedido por la Comunidad de Madrid.55 Este hecho sugiere que los yihadistas asentados en nuestro país, incluso estando sometidos a vigilancia, han encontrado maneras de explotar en beneficio propio la ausencia de controles en determinados ámbitos de la Administración o el deficiente intercambio de información entre instituciones públicas a distintos niveles de gobierno.




  Al propio Mahboule y otros dos condenados por su integración en la célula de Abu Dahdah, concretamente Najib Chaib Mohamed y Hassan al Hussein, les fueron incautados, en los registros domiciliarios efectuados en el momento de sus respectivas detenciones, documentos en los cuales se detallaba el modo de confeccionar artefactos explosivos. Poco extrañará que, desde al menos 1997, los informes que los responsables de la UCIE remitían al correspondiente juez instructor de la Audiencia Nacional, quien debía autorizar escuchas telefónicas relacionadas con integrantes de la célula de Abu Dahdah, precisaran como objetivo de la investigación policial que se estaba llevando a cabo y en cuyo marco se solicitaban dichas observaciones, el siguiente:«Prevenir la muy posible comisión de atentados que pudieran desarrollarse en nuestro país».56




  El 23 de junio de 1998, la UCIE solicitó al Juzgado Central de Instrucción número 5 de la Audiencia Nacional la detención de seis individuos relacionados con la célula de Abu Dahdah, a fin de que una serie de delitos que habían cometido no prescribiesen mientras continuaban las investigaciones policiales sobre sus actividades terroristas. Pero, tras los atentados de Al Qaeda en Kenia y Tanzania, en agosto de ese mismo año, ante la posibilidad de que ocurriesen otros similares en países occidentales y considerando sobre todo que las detenciones previstas podrían alertar a Abu Dahdah y afectar las investigaciones en curso, se optó por postergarlas.57 No será hasta noviembre de 2001, con el inicio de la Operación Dátil, cuando se desmantele la célula de Abu Dahdah y se encarcele a gran parte de sus integrantes. Pero no a todos ellos.




  Esas investigaciones de la UCIE eran muy importantes porque, además de lo hasta ahora narrado, Abu Dahdah se relacionaba entonces con Mohamed Bahaiah, conocido por su alias de Abu Khaled, intermediario entre el directorio de Al Qaeda en Afganistán y sus principales responsables en territorio europeo. Aunque contaba con una residencia en Turquía, Bahaiah se desplazaba frecuentemente a Granada y a Madrid, alojándose siempre en el domicilio de Abu Dahdah. Bahaiah había estado casado con una española, lo que, aun cuando se separó de ella, le permitió obtener un permiso de residencia en nuestro país. Posteriormente contrajo matrimonio con la hermana de un estrecho colaborador de Abu Dahdah, Mohamed Galeb Kalaje Zouaydi. En junio de 1999, sabiendo que la policía turca lo estaba buscando, huyó definitivamente a Afganistán, no sin antes informar telefónicamente a Abu Dahdah.58




  Abu Dahdah y el recién aludido Zouaydi estaban también en estrecho contacto con un empresario asimismo de origen sirio, Mamoun Darkazanli, importante financiero de Al Qaeda que vivía en Alemania pero viajaba a menudo por países del Magreb, Oriente Próximo, sur de Asia, Norteamérica y Europa, incluida España, donde estuvo repetidamente entre abril de 1997 y julio de 2001. La Audiencia Nacional reclamó a Darkazanli por vínculos con la célula de Abu Dahdah pero, detenido y en prisión desde octubre de 2004 en Alemania, el Tribunal Constitucional de este país impidió en julio de 2005 su entrega.59 Reiterada dicha solicitud por parte de las autoridades españolas en febrero de 2006, el Fiscal General Federal alemán respondió, cinco meses después, denegándola porque, según su criterio, faltaban pruebas. Pese a admitir por escrito que Darkazanli había sido interlocutor de responsables de Al Qaeda y estuvo implicado en actividades empresariales de la misma desde 1993 hasta 1998.




  El Fiscal General alemán sostuvo que Darkazanli «actuó como exponente único de una organización que sólo existe fuera de la República Federal de Alemania», lo cual no era punible sin estar asociado con al menos otros dos individuos en Alemania. En vez de indicios de participación en actividades terroristas, entendió que «desde mediados de los años noventa ha tenido relaciones amigables o comerciales con personas que pertenecían a la célula de Al Qaeda» en España.60 A consecuencia de este desajuste en la cooperación bilateral antiterrorista, Darkazanli siguió así viviendo en Hamburgo, privado de su condición de comerciante desde 2002, pues sus negocios habían sido incluidos en una lista de la Unión Europea que sanciona a entidades vinculadas con Bin Laden y Al Qaeda.61 Sin embargo, recibía del Estado alemán una prestación no contributiva de desempleo. Acabó siendo imán en una mezquita de la que fueron asiduos en Hamburgo los terroristas del 11-S. Pero las autoridades alemanas decidieron clausurarla en agosto de 2010, alegando que en ella se difundía una ideología antidemocrática y se propiciaba el reclutamiento yihadista.




  ¿QUÉ PRECIPITÓ LA OPERACIÓN DÁTIL?




  Tras los atentados del 11-S en Nueva York y Washington, los servicios de inteligencia de Estados Unidos y Alemania, entre otros, constataron que Abu Dahdah, en tanto que líder de la célula de Al Qaeda establecida en España, mantenía desde 1990 una relación directa con Mohamed Atta, el egipcio que fue cabecilla de los terroristas suicidas que aquel día secuestraron y estrellaron cuatro aviones de pasajeros contra las Torres Gemelas, el Pentágono y, no habiendo conseguido hacerlo en su tercer blanco, el Capitolio o la Casa Blanca, un descampado de Pensilvania. Atta compartía con otros dos miembros de la célula de Hamburgo, el yemení Ramzi Binalshibh y un alemán de padres marroquíes llamado Said Bahaji, un piso en esa ciudad alemana donde apareció, en una agenda olvidada por el segundo, el número de teléfono del domicilio en Madrid de Abu Dahdah. Éste tuvo conocimiento previo de los planes para atentar en suelo estadounidense y fue informado de los preparativos en curso.62




  Atta viajó en dos ocasiones a nuestro país en 2001. Una primera, en enero, procedente de Miami, a bordo del vuelo 6122 de Iberia, de la que poco más se sabe. Una segunda, en julio, asimismo desde Miami, para reunirse con Binalshibh y algún otro. A Binalshibh le había sido denegado el visado de entrada a Estados Unidos y no pudo ser uno de los terroristas suicidas del 11-S. Ejerció desde Europa como administrador y enlace de los demás.63 Atta llegó a Madrid el 8 de julio. Se hospedó en la habitación 109 del Hotel Diana Cazadora. Binalshibh tomó al día siguiente el vuelo YP 1408 de Hamburgo a Reus, provincia de Tarragona. Antes informó de estos movimientos a Marwan al Shehhi, quien contribuyó a preparar los atentados que tendrían lugar dos meses después, además de ser uno de sus ejecutores.64 Antes de regresar a Estados Unidos y Alemania, los días 19 y 16 de julio respectivamente, Binalshibh y Atta se vieron, para ultimar detalles de los atentados del 11-S, entre las localidades tarraconenses de Salou y Cambrils. Atta se alojó en el Hostal residencia Montsant de la primera y Binaslshibh en el Hotel Mónica de la segunda.65




  La presencia en torno a esas localidades y en esos días de hombres de confianza de Abu Dahdah, así como sus conexiones telefónicas durante el mismo periodo de tiempo, convencieron a la policía española de que alguno de ellos, quizá Amer Azizi, facilitó dicho encuentro, al que probablemente acudió el argelino Mohamed Belfatmi. Este miembro de Al Qaeda entró ilegalmente en España en 1999, pero obtuvo la residencia por «causas excepcionales» y estaba domiciliado en La Pineda-Vilaseca, cerca de Cambrils. Entre mayo y julio, Belfatmi estuvo en contacto telefónico con Abu Dahdah y Azizi.66 También se relacionaba con otro allegado de Abu Dahdah, el marroquí Driss Chebli. Días antes del 11-S, Belfatmi huyó y en Estambul, el 3 de septiembre, tomó el mismo vuelo, TK 1056, con destino a Karachi, en el que iba Said Bahaji, otro miembro de la célula de Hamburgo que se fugaba de Alemania. En Karachi, ambos pernoctaron en el Hotel Embassy, que abandonaron al día siguiente para desaparecer en dirección a Quetta, cerca de la frontera con Afganistán.67




  Binalshibh fue quien les había comunicado la orden de evacuar Europa y trasladarse a Pakistán, tras haber confirmado con Atta el 11 de septiembre como la fecha elegida para atentar en Nueva York y Washington.68 Binalshibh huyó a través de España. Seis días antes del 11-S llegó a Madrid en un vuelo procedente de Dusseldorf. Durmió dos noches en un hotel de la calle Carretas y el 7 de septiembre se trasladó por vía aérea a Pakistán a través de Dubai, utilizando un pasaporte saudí falsificado que obtuvo en nuestro país gracias a un colaborador argelino de Al Qaeda residente en el municipio alicantino de Torrevieja.69 Binalshibh estaba encargado de informar personalmente a Bin Laden, en Afganistán, sobre el día en que se cometerían los atentados, tal y como había convenido con Atta durante su encuentro en España.70 Binalshibh fue detenido en septiembre de 2002 en Karachi.71




  Precisamente la evidencia de que existían estrechas conexiones entre la célula de Hamburgo responsable del 11-S y la célula de Abu Dahdah en Madrid llevó a las autoridades españolas a ordenar el desmantelamiento de esta última, casi siete años después de que su presencia fuese detectada en nuestro país por los servicios antiterroristas del Cuerpo Nacional de Policía e intervenidas las comunicaciones de sus dirigentes. Así, en noviembre de 2001 se inició la Operación Dátil. Todos los miembros del núcleo central de la célula, incluido su líder, Abu Dahdah, fueron detenidos. Salvo uno, el marroquí Azizi, que se encontraba en Irán. La mayoría de los demás integrantes de dicha célula fueron asimismo aprehendidos. Pero no todos.




  

    CAPÍTULO 2




    De la célula de Abu Dahdah a la red


    terrorista del 11-M


  




  Unos cuatro años antes del 11-M se había consolidado la célula de Abu Dahdah, es decir, la célula de Al Qaeda establecida en nuestro país en 1994. Antes incluso de los atentados del 11 de septiembre de 2001 en Nueva York y Washington, Madrid se había convertido, junto a otras grandes ciudades como Londres y Hamburgo, también Milán, en uno de los principales focos europeos de las actividades relacionadas con Al Qaeda, que en aquellos momentos todavía tenía su base en Afganistán. Los miembros de la célula de Al Qaeda en España estaban vinculados no sólo con otros en ese país surasiático sino con numerosos más activos en distintos países dentro y fuera de Europa occidental. Fue precisamente por entonces, en torno a 1999 y 2000, cuando se convirtieron en allegados de Abu Dahdah cinco individuos cuya intervención resultó más tarde fundamental en el origen y la evolución del entramado terrorista al que pertenecían quienes llevaron a cabo los atentados del 11-M.




  Me refiero a los marroquíes Mustafa Maymouni, Driss Chebli, Said Berraj y Jamal Zougam, al igual que a Serhane ben Abdelmajid Fakhet, apodado El Tunecino por su país de origen. Como ya indiqué, ninguno de ellos fue detenido al iniciarse la Operación Dátil en noviembre de 2001 ni tampoco durante su segunda fase en 2002. Así pues, esos cinco individuos y alguno más pasaron de una experiencia relativamente breve en la célula de Abu Dahdah a participar de un modo decisivo en la configuración de lo que será la red del 11-M, en especial de su célula local en Madrid. Maymouni y Chebli son quienes, a los pocos meses de desmantelada aquella célula de Al Qaeda en España, iniciaron y desarrollaron la movilización yihadista que culminó en ese entramado terrorista. A ambos y a sus actividades en tal sentido dedicaré atención en el capítulo séptimo y último de esta primera parte del libro. Aquí me detendré, por el contrario, en El Tunecino, Berraj y Zougam.




  Además de contribuir a la movilización yihadista iniciada por Maymouni y Chebli, esos tres individuos participaron después en los preparativos y en la ejecución misma de los atentados de Madrid. El Tunecino estuvo entre los siete terroristas muertos en la explosión suicida del 3 de abril de 2004 en Leganés. Berraj, por su parte, consiguió huir de España después de los atentados y ya no lograron capturarlo. Zougam fue condenado como autor material de la matanza en los trenes de Cercanías. Sus respectivos casos, así como los de Maymouni y Chebli, ponen ante todo de manifiesto la continuidad que existió entre la célula de Abu Dahdah desarticulada en noviembre de 2001, o lo que quedó de ella, y la red del 11-M.




  «SERHANE ERA UNA PERSONA MUY


  IMBUIDA POR LA YIHAD»




  El Tunecino estaba casado y tenía 35 años el 11 de marzo de 2004. Murió cuatro días después de que se hubiese decretado sobre su persona una orden de busca y captura, tanto nacional como internacional.72 Había llegado a España en 1990. Obtuvo una beca de la Agencia Española de Cooperación Internacional (AECI) para cursar estudios de doctorado en Economía en la Universidad Autónoma de Madrid. En 1998 le fue denegada la renovación de dicha beca. Quizá la frustración que ello le produjo tuviese algo que ver con las circunstancias que precipitaron el inicio de su proceso de radicalización yihadista, pero es más probable que su deriva extremista obedeciese a alguna influencia recibida en la mezquita de la M-30, donde trabajó como auxiliar de contabilidad desde 1994. El caso es que, desde al menos la segunda mitad de 1998, El Tunecino tenía ya una conexión yihadista de envergadura. En concreto con el argelino Ahmed Brahim, un importante y adinerado miembro de Al Qaeda por entonces establecido en Palma de Mallorca, donde se dedicaba a la compraventa de embarcaciones deportivas.




  Pero Brahim desarrollaba otras actividades además de las comerciales y fue detenido por agentes de la Guardia Civil a primeras horas del 14 de abril de 2002, acusado de pertenencia a organización terrorista, en la localidad barcelonesa de Sant Joan Despí, a la cual había trasladado su residencia el año anterior. En la sentencia de la Audiencia Nacional que lo condenó por ese delito se describe cómo, en estrecha relación con altos responsables de Al Qaeda, Brahim estaba desarrollando un proyecto de diseminación de propaganda yihadista en lengua francesa a través de Internet.73 En la entrada y registro de su domicilio se le intervinieron hasta doce de los ordenadores del sistema informático que utilizaba con esa finalidad. Estas tres ideas son una pequeña pero ilustrativa muestra de las que habían sido elaboradas para su divulgación entre jóvenes musulmanes residentes en sociedades occidentales que no conociesen el árabe: «el islam se impone por la fuerza», «un musulmán no puede recibir la muerte por ser el asesino de un no musulmán», «la yihad garantiza el paraíso».74




  Entre los muy destacados miembros de Al Qaeda con que se relacionaba Brahim estaba Mahmoud Mahmoum Salim, conocido como Abu Hajer al Iraqi. En aquel tiempo, uno de los cinco integrantes del Majlis Shura o consejo consultivo de Al Qaeda, organización que había contribuido a fundar y para la cual desarrollaba diversas funciones, desde la emisión de edictos religiosos, para lo cual disponía de credenciales formales, hasta iniciativas de financiación o de introducción de tecnología de comunicaciones.75 En mayo de 1998, Brahim recibió a Salim en Palma de Mallorca. El primero se sirvió de su empresa, Nora Yachting S.L., para facilitar el viaje del segundo y los que posteriormente efectuarían este mismo individuo y otros dos miembros de Al Qaeda, uno de ellos próximo al secretario personal de Osama bin Laden.76 Salim fue detenido en Alemania en septiembre de 1998, extraditado a Estados Unidos y juzgado en relación con los cruentos atentados de agosto de ese año junto a las embajadas norteamericanas en Nairobi y Dar es Salaam. Actualmente cumple condena a cadena perpetua en una prisión de máxima seguridad de Colorado, en Estados Unidos.




  Brahim mantenía también en aquellos años, siempre desde España, relaciones con prominentes doctrinarios yihadistas de la Península Arábiga como Abdulmajid al Zindani o Salman al Ouda.77 El primero, Zindani, es un yemení que por entonces rondaba los sesenta años de edad. Había sido uno de los mentores de Bin Laden en la década de los ochenta, durante la cual ambos combatieron juntos en Afganistán. En 2009, Zindani fue entrevistado para el periódico ABC en Yemen, país donde a pesar de sus ideas extremistas es una figura política y religiosa que concita notoria consideración. Inquirido acerca del islam y del fundador de Al Qaeda, Zindani dijo al enviado especial del diario español:
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